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, drlaperdonarel grande Al-lahcon su il1finrta 'miseri~ ;
cordla.iy siendo el profeta el que atribuyéndose todo

'género de derechos y preeminencias abusó prlmera-.
mente ,en mayores proporciones de las ventajas que
suposícíonIecreaban, 'l os casamientos-en la gran
familia musulmanaseveríftcan á una edadmuytern­
prana. rsín concederlesla importancia nítrascenden-
cía.conqueson miradoséntre otros pueblos. " •

' ," El-hombre noIlega-generalmenteüIoszs anos '
.. sinhaber consumadoeste acto que consideran delos

, .mas trtvíalesdcIavidaryla mujer que alcanzase
' ,'10s 18 años ynosehubieseyacasad(),seconsiderária

el sér más desgraciadoque ha producido Iacreacíon .
YSÜlembargo,la vldaqueenel matrimonio 'les

espera no tieneluuchos .más atractlvosque.en el es-.
tado soltero, y lasatenciones que puedan esperar de
.susesposos, no compensarán nípodrau dulclfícar las

- _ P,-'-'--"'" awargura~y, tristezas de que estáp1.agacU1sl.ldesgra:-"
ciai;Ia condlcionvLarnenor falta puede,',' dar lugar,á,
Una separacion ,eterna",~si el ,mal" ido 'gulene:disfrutaI'e ra life
de "las ventajas ,~uesú)bre lasmujer.~s,concediú el ,
profeta á los creyentes; no tardará-en . darleuna ó

Drnás lcon1pañeras <para ,que eon ellas'comparta los
'cuidados :de -Ia casa, pudiendo por análogas causas

' relevarlas;,:s Lt iene ,medios suficientes y conviene á
sus deseos. " ,", .', ' .

Las.ceremonlas de un casamiento en Marruecos
revisten .una orlgínalidad .muy digna ,de describirse,
si bien procuraremósomitirlosdetalles'más ínslgni- \ ,
ficantes para no hacer interminables estos apuntes.

Corno los hombres no pueden .ver á .Iasmujeres,
los casamientos se conciertan sin que los novios se
conozcan, intervlniendoúnícarnente .los Indlvíduosde

.ambas familias, especialmente las madres óherma­
nos, los cuales se encargande haceralos novios una

. descripcion exacta de las condiciones físicas y mora-
.les de SU' futuro esposo ó esposa. .

Terminados estos pasos .prelíminares, y de confor-

JUl1TRU '



y SU CONSTITUCION~ 97

mídadconIos interesados, el padre de la noviaesti-
, pulaconeldelnovio la dotequela primera hade re­
clbír, bien en dinero, ganado, ñnoas rústicas ó urba­
nas, etc.; y cuya dote no percibe la mura, á no ser que'
eln1arido reclame el divorcio por causas ajenas á .
la' voluntad vdéIa-mujer; resultando que esta dote
viene á ser una especie degarantía para la mujer que
fuese desechada sinjustificado motivo por suconsor­
te. Convenidos estos -puntos escnctales.se extiende el '
acta:rriatrimonialfirmadapordos adules (notarios)
yelleadi(el juez). ' " " ,

Couvlene-advei-tír, que la .religonmlisuhnalÍa ,11<;3 ,
consídera ímpedimentos Iegalespara contraer matri­
monio, siempre.quanovsean-cón Ias.madres.Jiljas, :
nietas, hermanas, cuüadasrtíasr.hermanas de leche, .
nodrizas, 's uegras ,'y" jóvenes ,confiadas asu tutela ~T

procedente:s.de mujeres con quieneshayan tenido re:
laciones matr'im0l1iales. Las viudas pueden volver á '
cont~aer. matrimonio á los cuatro meses ydtez vdias . '
(jel fallecimiento del m'áriao, sie ll}pre'q ue l101se ,l1 aJ ll~- fa yG.eneralife
ren rnbarazadas. . O "EJE' .AE'('[ , ,,"

Despues de las'cerernoniasyaeitadas, se determi'-,
JUnT na: el..plazotenl que principian Iasñestas, las cuales .

van precdldasde la hedia ó regalo, que elnovio re~ · '
mlts alanovía con gran aparato , músicas y; fiestas
de pólvora, y cuyo regalo consiste en esclavas.Jelas,
tapices, 'n1iel y frutas secas. Durante este tíempoIas
fiestas se suceden .sin ; cesar, reuniéndose encasa
del novio los hombres y en la de la novia las mujeres,'
hasta el diafijado para trasladar la prometlda á In
casa de su marido. "

Esta operaclon, que regularmente tlcne lugar de
n?che, se veriñea yendo los que le acompañan pro­
VIstos de faroles, y la novia metida en una especie de
pirárnided(3 base cuadrangular llamada ammaria ;
muy adornada con riquíslmas telas, fajas y ,pañuelos
?e seda, y colocada sobre' una mula lujosamenteen-

" Jaez(,tda. Preceden ála comitiva un número consíde- .
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rable de,,.moros provistos de espingardas,-naclcndo
contíriuos disparos, .cuya '.pólv óra.proporcíona el ,no-

·vio, yacompañando todos sus actosde .destempladas
voces. iquedanul cortejoun ~specto·gue~reromá,s/
bi~nquedecasamiento. ............ : ',' .'.. ". . ", , :. '

. Al llegar á la' casa del ..novio bajan de ,l a mula la
ammaria; ypn'arieg'l~~ recibe la··navía-a'la'puerta; sin
que sea·vi~tadeningunhonlbre.: La 'madre la acom-'
paña ~ y porprimera·vez Ja·present~n :ásu ,niarido

·trasla~ándola 'álas habitaciones que la corresponden.
: ' Al a pue~ta.d~~acal1~eontinúan .lasdetonacíon és
yelyu,'Yu', yu. ; ~;. ,de, las moras, indispensable .entoda

. fiesta ,ál'a,be,hasta que despuesde hábercomído.abun- .
d ántemente-cuantos-concurrená la ceremonia, yya

·á alta~horas~el~,noche~seretiran todos los invl­
tados.no sin que los:grito~d~alegríadelasm()i~as
anunciel1 álosqueallíse encuentran.vquese hacon-.
suma~o el -matrimonio.'¡'. '.' .: .... . '".. . , ......... ' : ,

· I~as ceremonias posteríoresa las desoritas.y..quc ' ,
. t~eneri lugar du/ante lo"g?ch6 dia Sl siguientes~se límierallfe
tan.áreclfií f á) lOS allnigos' ¡Y: amigas Fespeytiva nleritq .
de ámbosconsortes,estando la novía.todoel tiempo
Psenta;tl~ ' en una cama y 'r odeada de su familia; Las
mujeres ostentan en estos dias un lujo exhorbitante,
víéndoselás adornadascon sus mejores trajes ymás

, costosas alhajas'; y por todaspartes se hallan conpro
tusíoncolchas y cortinajes de seda ydamascovprimo- .
rosamente bordados al estllodelpais•.

Las '.' bodas de los . magnates .del Imperíovsólo se
.diferencian en que á las ceremonias citadas hay que
,añadir ei Laab-et-bariui (jugar la pólvorajque verifí­
can tres dtas-conseouüvosántes de trasladar la 110­

víaá la' casa del novio. En esta .díversion favorita
de los marroquíes, á que asiste él novio en calidad de ' l

espectador, concurren todas las prínclpales autorida­
des y cuantos se quieren adherir á lañesta.Iocual le
da un carácterverdaderamentepopular.,Es condícíon
indispensable quealdísp árarlo hagan apuntando al
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, tuar' estos1110vinlÍ'entos y faI;(~rdida de sus-facultades '
. lntel éctua les- Ie impiden"mCirir,recitandó ladecta.;.
raeioiccotcc ellos la intitulan, no faltanunca unpa­
riente 6 amigo' quelocoloquedemedío lado,lehaga
levantar er dedo Indlce, indicando que Dios e~sólo ­

uno; que notienenfcompañero ni asociado, yél recita
"la declaracíondurante toda la agonladel morlbundo.

Lasexpanslones de.dolor á que se entrega laIami­
'lía.del finado son muy .sentidas, pero duran breves ho­
ras .. Al primer momento losgritos de uili, uilí, uili... '
desgracia, 'desgracia , sonIa señal-de laque-añljeá

" aquella .fa milia :pero trascurridos algunos instantes se '
apodera de ellas la reslgnacíon mayor Y'al recibir el
pésame, que conslsteendeseara la famílía del finado
unacornpensaclon por el dolor que aquéllosrnomen-
tos experímentan.iellosrnlsmos son.losprimeros en
consolarse 'puesto que Dios asilo tenia escrito.

-.'-,----., Los morosIaltarianá su relíglon se diesen cabida '
.-----' en su pecho á la desesperaclon, y.ésta conducta debe- ' .
,'" l,'ia, ,' i"n,l itarse,por '"l,os 9uqiost(p,ues, eon'\su,S,1eXágér~éia!?ra l l fea nes extremauas 'cónViienten 'sus entierFOS en un acto

. . ridículo y acreedor á la burla, cuando merece. el res-
JUnJ1\ nt~l1n pectG de todos por las grandes pasiones que en esos

momentos luchan en elcorazon humano.
Los entierros se verificangeneralmenteen el mismo

día en .que-rnueren, á ménos que esto tenga Jugar á
hora muy avanzada do la tarde; dando . lugar este
precipltaclon y la falta de médicos que reconozcan los
cadáveres, á que, segun mi humilde juicio, seanfre­
cuentes relativamente los casos de enterrar algu­
no vivo, Con observaciones hechas en diferentes épo­
cas, podría confirrnar estos desagradables presenti-
mientos. ' ' "

Llevado el cadáver á la mezquita 10 depositan en
una habitacion donde lo despojan de la mortaja, con­
sistente en un jaik que cubre todo el cuerpo, y se pro­
cede á la varlo con [abon y algunas esencias, cuidando
de que no les entre agua 'por la nariz y la boca.
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, ',' Conciuid~esta operacion, lo -envuelven ,de'n uevo:'
en el jaik, ya la hor á convenídaIo colocan en una .ex- ,

'peQie de camilla, propiedad de la mezquita, para con':'
ducírlo al cernenterlo. . ' , " ',' " , ,', ' '.
, Esta traslaclon se verifica á hombros de . cuatro ó
.sels de los convidados' ó que en 'el transito se agregan
ála 'comitiva , relevándose con frecuencia .á ñn .deque '
á todos alcancen las ',recompensas que Dios concede ­

.al que sepresta para este servíclo. Durante 'el trayec­
tú van cantando.la-profeslon deté, 'alternando entre ,
lasque preceden 'al cadávery lasque siguen detrás,
: ,'Esta costumbre indispensable, corno todaImposi- .
cion religiosa, tiene grandes inconvenientes e11 tienl.,. .
pos 'de epidemia, .pues elruldoique producen "tantas "
voces y tan repetidos entierros, ejerce una influencia
sumamentepernícíosa entre los que profesan .verda-
dero horr.oral cólera.De estos inconvenientes, los más
directamente perjudícadosson los hebreos que resl-

. den en aquel país. ' . , .;,' " . .~ . , ' ', . '. ..,' .
. Al llegar al cemeRterip1 el cual consiste en unjter~ a y Generallfe

reno sIn labrar; bastante ventila:ü0 y. con pr.ofusion de .

T
· piedras que indican otros tantos sepulcros, hacen una

fosa (le un os cincuenta . centímetrosde profu.idldad,
donde colocan el cadáver, siempre envuelto en el [aík
y entre cuatro losas, dos á las lados, una al frente y
otra' á los pí és; procuran tambien dejarlo vuelto á' .

.oriente, en dlrecclon á la Meca, y despues de algunas
oraciones lo 'cubren con tierra y lo abandonan sin que

. ntuna lnscripc íon Ó epitafio indique el lugar en que ha
sido enterrado. . . . ' ' . .. . . .

'Al dia siguiente y en los sucesivos acuden las mo­
ras á llorar . sobre la tumba, ycompaüadas de sus
amigas permanecen sentadas largo rato reunidas en
profundo dolor, pero sin que ninguna manifestaclon
exagerada desvírtús la resignaclon con que se some- .
ten á la volunt.ad divina . ' .. , . .

lt •
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, Coinósehabrápodidoob~erv~r, Ias ceremonias re>
. llgíosas entre los moros reunendosgrandes ventajas;
la s éncíllez y baratura.dsstaúltíma sobre .todoes,dig..
na 'de tomarse'rnuyeneuenta, pues el moro nace, se
casay Jo entierran sin pagar masjque ,a l barbero '
quedovclrcuncída, áloa.notar-íosvquerextíendenrel
'actamatrlmoníul y ,al encargado.••de layarlo después
de 'muerto. Las tres cantidades forman una suma tan ,
Insígníñcanteque.ni áun .merecerlacitarse,': . '.
: Sin embargovIas•.mezqultas.vívenholgad ámente

con las flncasque .recíben.xíe .Iegados. Su número es
considerable y tambiénabundan las limosnas para el
sostenimiento del ' culto mahometano, desempeñado
en-primer lugar ~orel juez ypersonas .masüustradas
el1SUreligioh,ysucesivamenteporlo~talebs y cuan­
tos~legu~ná"pose6rdememoria el Korán.
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C0Ii).ercio.-Vent,as enel ~oco;'7""Monedas, pesas y medldas.~ .

". Médicos. ' j. ' , . ,

. ) .' Eldesarrollo.relatívamentegrande que, desdenues~ ",
· tra 'campaiia del aiío1859,:ha adquirido el comercio de '<
Marruecos, es debídoeuparte á laintervenclcn que
EspafIa tiene en Iasaduanaadeaquel imperio hasta ' . ~
terminar lá indemniza'éÍonestipulada en el tratado de .
Tetuan, y á: las condic.ionesimpuestas enél que POSM

teríorrnente ratificaron:ámbos estaá:os en Madnld] á
fin' de facilita)' .las transacciones comer.ciales dé los

, súbditos españolesquese establecíeran en el Mogreb,
JlrnTSin emBargo; la conducta observada por los represen- \ :

tantes extranjeros enMarruecos,inerece acervas cen- .•
suras, pues en vez de aislar cuantas trabas y esco- .
110s opone el gobierno delsultán al engrandecimiento

. de su país y al bienestar de los .europeos, se han de- :
[ado imponer, en:ciertas ocasiones, por la veleidosa y
egoísta voluntad sheriflana sin considerar que el res­
peto á las leyes absurdas .y vejatorias redunda en .
desprestigio de los pueblos que las toleran. ' "

Desde que nuestros soldados abrieron aquellos
inhospitalarios puertos á los 'mercados de Europa, la
industriosa Albion, aprovechándose de las concesio­
nes de nuestro tratado y de la fuerza moral que acom­
palia siempre al vencedor, se' apresuró á introducir
sus mercanoías y exportar. cuanto mejor convenia á
.sus plazas manufactureras. Siguió su ejemplo Francia '
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, creando agenciél;Sc~me~ciaies' y estableciendo una 1í~ ,
neade vaporesencornpetencla conotra inglesa; yque

, ' -' á su vez . ensanchaselas .comunlcacíones co~ aquel
país,' donde 'todavíaquedamucho que explotar, igno­
rado por unos, 'y por otros .míradocon .lndiferencla . . '
HOy,Alemania, en vlstade que los moros 110 son tan '

. fieras como uosIos-pintaban, yque por el contrarió;
las operaciones mercantiles pueden estar garantizadas '
y protegidas deunmodo.más eficaz que en na~ional~
guna, se ,propone'darungran impulso á sus negocios,
abríerido .anchocampoa 'sus múltiples productos Y '

, especialmente al 'r amo: de quincallería. España, en .
, .camblovesJ á única que,:despues de haber,vertido"
abundante y generosa' sangreparallevar la luz 'de la
cívillzacíon áun pueblo primitivo, aparece figurando

,casi enúltímo lugar, por causas que no analizaremos,
----:-,' pues s iendo demasiado espinosasvnosconduclrfan á

--- 'pe nel:' de relieve las faltas de nuestros gobiernos y los
desaciertos y escasa actividad desplegada por nues­
tros'representantes, s!3pa,rándonos üel- oojeto princi-
pal de estos ap-untes. O ' ' . ' . , ,

Pero no llenaríamos ,nuestro cometido si dejáse- '
mas de añadir á estasconslderaciones, algunas ideas,
aunquebreves, sobre el estado del elemento de vida
mas Importante deun pueblo, al cual es sin duda
alguna,el regulador de Ia civílizacíon y progresoen

" que se hallan sus habitantes. , .
Conociendo la omnímoda influencia que la autori­

dad tiene en-Marruecos, es necesario supeditar los
, resultados 'de la actividad humana á la ' ambicion [a­

, ,más saciada de las personas que ,el sultán designa
' pa ra ejercer los principales y másimportantes cargos
de la admlnlstracion; y en este órden, reduciendo las
categorías ylas exacciones en una progreslon aritmé­
t.ica cuyo primer 'fé'rrnino fuese diez veces menor que
el segundo, se tendrá la aproximaci ón de la penuria y
'dific uita des que se ofrecen á los desgraciados musul..
manes para poder desarrollar sus empresas' y pro ...

JUnT U-
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poroíonar alguna salida á sus abundantes productos,
De.esta dominacion ignomíníosa están exentos los

crlstíanos .resídentes en elMogreb.ipor ' losdif~rentes

tratados estipulados .entre . las potencias europeas y '
)31sultán;p,eroeomoquiera que el español estableci-.
do en .Marrucoos necesita fndispensablementeauxi­
liarse con el apoyo delos:¡ndígenás,nosó]o por el
idioma; 'que el europeodesconoce, sino tambien 'por
cíertosconoclmlentos del país que sonde gran utili­
dad; cuantos se hallan al servíclo de .un crístíanogo­
zan durante este tiempo las mismas preeminencias"

;concedidas a1súbdito europeo, y sin embargo, esta •
clase especial deprotecclon Y; alguna otra que se con­
cede, siempre con arreglo á los tratados, son deficien­
tes ócasi nulascon relaclon á ló que se necesita para
verse libres de la rapiña de los secuaces del empera­
.dor, y.lade algunaskábilas yonstantemente insurrec-
cionadas; cuyos territorios nopueden ofrecerseguri- . ' . .
aad deningun géneró-á los inte1reserstextranjeros,tEll bra yGenerallfe
que algunos 'eur.opeos, Yiespeciallmente los ~uaios , .

. abusen de los )rivilegios que se les conceden, no 'es ',
JUnTUU31"razon para dejaren el mayor desamparo á los '

que, procediendo siempre enel justo medlo que las
leyes prescriben,ofrecerian á España grandes venta- .
[as, creando nuevos mercados donde llevar los artícu­
los más necesarios para el COnSU1TIO de ambos Es­
tados. .

Los comerciantes establecidos en Marruecos, pro- .
vistos de algunos agentes indígenas, hacen sus com­
pras ene1 campo ÓSOCOS, con los moros, quienes les
venden los granos, lana, pieles y otros artículos antes
de la recoleccion, recibiendo adelantado parte delím­
porte á que asciende 1,0 comprado, á fin de que, figu­
rando como géneros del cristiano, el kaid, she] ú otro

8
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jet~ ' :¿uaíquiera, .l es 'gua rde ' la s.' debidas'"considera-
o cíones. . . . ,. . ' . . , '
" ', Los 'géneros que' se importan de Europa tienen su
,salida 'principal en las, poblacionea.síendó los judíos

, " quiynes sé 'encargan de llevarlos á las kábílas ó adua- ,
res para expenderlos en los'dias de mercado. "

o ' Los cereales.nose pueden exportar- sin permiso
, del sultán, quien suele autorizar la embarcacion, oblí­
gado por.lasexigencias de los representantes extran­

. jeras, por un plazo d.e seis 'meses :en los años que la
, " cosecha es abundante, prorrogando este plazo en al­

gunas ocasíones.nosólo porque continuen las mismas
favorables circunstancias ,sino tambíenporque :en
' Ciertas estaciones o el mal estado de los puertos del
. imperio hace imposible embarcar Iosacopíos reuni-
,dos 'por los comerciantes. ' ". ' , ' " .
", < De este permiso quedan síempreexceptuad ós ,el'
triga y la cebada, á fin de que 'sus súbditos no sufran

· . l~'s inverosímiles consecuencias que producen en aquel c?
, país la falta de tan indis~ensables ar.tículos .' : ~." ~

, . \

Ventas en el soco.

: . En otro lugar de estos apuntes hemos, hecho ya
mención de.lo que vienen á ser. los' mercados en el '

:Mogreb, conocidos'con el nombre de 'socas, que se re ..
o unen una vez á la semana en distintas partes, y cuya .
, importancia está en razon de la , riqueza y población
'de las kábílas más próximas'al fugar en que se verl-
.fican. , ' '., ' ~ . ' .
, ' .' En estos ' socos~ donde sin orden ni concierto se ha­
"Han cuantos 'productos se obtienen de aquel privile­
giado suelo y de la escasa ,industria de sus apáticos \
habitantes, las'ventas se efectúan de distinto modo,

, segun los artículos y la clase á que pertenecen. Los ,
cereales; frutas, pieles; cera, manteca, miel y demás
productos por el estilo, se compran sin género alguno
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de aparatos y por los .medíos más primitivos; pero
tratándose del ganado, yespecialmeníe delasnar,

. "mulary.caballar, la forma' varia porcompletoy el
animal .se adquíereen pública subasta," adjudícando- .
se al mejor postor, si .el dueñoseconformaeon el
precio que ha logrado. 'En el.sitio destinado 'álos ca­
ballos, se hallan desde muy temprano tocios los' que
han de ser puestos á la venta, á fin de queIoscom­
pradorespuedanexarninarlosy reconocer sus 'defec- "
tos ó buenas cualidades. Cuandoel mercado ha ad­
., quirido todo 'su apogeo, los' montan unos moros que

viven de este oficio ydesempeñan admírab lemente el
papel de nuestros gitanos. Previas algunas oraciones

: para que Al-lah proteja alvendedor y comprador, y
formados en batalla,se lanzan desesperadamente á '
la .carr.era, recorriendo una' distancia de 500 metros
por espacio de ocho ó diez veces ,en el intervalo de
una nora prpximamente, empezando luegoIaventa
haciéridos~ las .pujas (p,qr señªsleon~i:mcia;les ·Gon ebra yGeneralife
objeto de que nadie conozca' sú ¡v ~};dadev@ contrín- "
cante. . , "

JUltTR ' _Durante este tiempo se ofrece generalmente a~ <;>b­
servador,el repugnante espectáculo de ver mezclado'
'entre las bestias algun esclavo ó esclava que recorre
todos los sitios del mercado acompañado de un moro
el cual pregona .a grandes gritos el precio alcanzado '

-, parla mercancía humana; y á la p.ar de la compra de
un caballo se suele hacer tamblen la de un negro que
ordinariamente es mucho más barato. El aspecto de
estos infelices es verdaderamente conmovedor, y no
se concibe cómo permanecen en esta sítuaoíon sin
procurar remediarla, apelando á todo género de re-

. cursos, pues enciertos casos las causas deben justi­
ficar los medios.

Volviendo á la historia de un caballo en venta, 1101''':

rorosamente martirizado por espacio de dos ó tres ha...
ras, pues las espuelas árabes, parecidas á las de
nuestros picadores, les rasgan los ijares produciendo-

, I
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: :les:abundante 'sangre; 'el primitivo dueú-o se presenta ."
, á cobrar el preció estipulado, en cuyo momento tiene

que hacer una rebaja proporcíonal p ór la puertádel
I cielo (á la bab A l;'lah)~con este nombre se dlstlngue-e­

porque de lo contrario elcaballo y el nuevo dueño-se-
.rían muy desgracíados. Esta órlginal costumbre se la ,
apropian ' .ta mbien - alguüos 'cristianos, aparentando

" creer en tan ridículas supercherías. ·
" 0. 0:

, ~

* •

, Recorriendo las distintas partes que componen el
soco, y .detenl éndose á examinar.los diferentes artícu-:

.los, tiendas y puestos que se presentan á la vista del,'
espectador, hallaríamos ' materia . para extendernos
considerablemente y hacer íntermínablesestos .lije-

.----.
ros apuntes. ' , ' . "

Para formarse,una idea bastante completa del as';'
pect~ 'que nresenta aquel conjuntó de sér.e~ d~todas

clases; sexos J(edaCles, gue yagan de uno en otro'laao
anunciando , 'sus mercancías con destempladas voces
~ los ademanes más grotescos, seria preciso trasla­ndar tíüestra imaginacion á los tiempos bíblicos, repre- '
sentar todos los tipos dela raza africana mezclada con '
numerosos índlvíduos dela tribu de Judea y añadir á

este cuadro original una suciedad imponderable. '
Un éspeta culo. imuy comun para los marroquíes, .

suele generalmente calmar, por breves instantes, el
desórdenque allí reina: la aparicion de algun infeliz, '
montado 'en .un maltrecho asno 'y casi desnudo, á
quien azotan varios soldados del gobernador. El mis­
mo castigado pregona á grandes voces las causas del
tormento ,que suírevy .el pasearlo por aquel sitio y
ofrecer á todas las gentes la vista ,de este terrible :
martirío, tiene por objeto hacer más público su casti­
go y que nadie ignore las consecuencias á que se ex­
pone el que pretenda burlar la vigilancia, casi nula, de
las autoridades, y ocasione ,íntencíonalmente algun
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, daño á sus seme] antes>:Más "adelante:veremos "cómo
,\ 'se ejecutan estay otras clases de castigos, 'y losmoti-
, vos que los originan. ." 1 '" , ' • , " . : )

" El sistema de monedasj.pesasy medidasque rige
en'Marruecos, es tan vsumamente confuso, que sólo
despues de una prolongada práctica puedeconocerse
á perfeccion y.'emplearse con seguridad de no ser sor­
prendido por alguno de los muchosjudíos que pululan
portadas partes en busca-de inocentes á quienes sa­
crificar. ' ," -

LasmonedaselÍ,eircul,acion .yde más uso, son .Ia
espaiíola, la francesa, la árabe, la inglesa y. hasta la
it'aliana. ];)e todas estas sólola de cobre árabe es ad­
mitiaa: en el comercio, y la .de platay de'oro de las de- _
más naciones, tiene1! ~o,s di tiI}~os t~alsr.es, gU,eé~ sU a y Generalife
vezse subdividen enotr.o$ muchos segun las' alteracio- .
nes que introducenen caClapuntodel Mogrel::L :Ca mo-

JUl1T1\ neda esp.aií·0la, esto es, el duro, peseta y real, es la de
mas precio; la francesa, inglesa éitaliana, tienen un
valor uniforme. La diferencia entre elnapoleon fran­
cés y ,el duro español consiste sólo en medio real
escaso.." . . '

Por órden de importancia ycírculacion, la moneda'
española ha perdido el primer puesto, pues si bien es
muy considerable el número de pesetas, duros, yon­
zas deoro que allí circulan, el oro francés y .los napo­
leones han logrado exceder á la anterior cantidad,
conslguiendo 'una aceptación mayor por razon del
considerable comercio de esta nacion y de.las pocas
piezas de esta clase que resultan falsificadas. '

La moneda árabe de cobre consiste en unos trozos
de este metal, sumamente irregulares, 'con dos trián­
gulos entrelazados que representan las armas de Fez.
Los hay de uno, dos y cuatroflus, notandose gran ca-
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restía de los primeros, pueslos judíos, aprovechando "
nuestros 'desaciertos, ·IOs .recogieron en sumayoríá>"
para traerlos á Españadonde se Iesconcedía.un pre-
cío cuádruple queen :el Mogreb. . ... .. " ,"

Seis flus de estaclasecomponen unblanquiilo; cua-.
. ·tro.b lanquillds Una onsa: siendo elvalor de la peseta '. . .

bastante variable, puesmientras oflclalmente no se le . " .
concede más que siete onzas, en el mercado ha llega-'

.do á admitirse por trecey catorce; resultando de este .:'
laberintounadepreciacion tan grande en el cobre que
al cambiar un duro en monedas de este metal,sene- .:
cesita apelar á un camalo (l)pará trasportar aquella
'pesada carga. Estaconfusion de monedas y cambíos
, ocasiona 'frecuentes y profundos disgustos, 'que pro- '

. meten aumentara medida que el mal tome mayores ;
.'proporciones.·. -:Ó, , . . ..., .. . .. • . ..

----.... , ' L~$ monedas de plata, también árabes, fábricadas
con igual esmero que las de cobre, consisten en pie-

---'-- zas cuyo valores d~ ~?s, do~ymediá Yi c!uatroonzas ~ eralife
siendo muy raro hallarlas de mayór precio. ' .el \,.J "

De'oro; sólo 'see0n0ce'el oontqui, moneda tan rnal'
acuñada cómo las anteriores, pero 'que no tiene mez.;. '
cla (le ningun géneroyclrculaen 'el' mercado 'por el ~ .
mismo valor que las piezas de diez francos. "

•* *.

.,st para describir el slstemamonetarí óse tropieza
con serías dificultades por lo complicado, original y
extraño, no ofrece ménos 'obstáculos el-pretender dar
una idea, por superficial que sea, de sus pesas y me-
.didas. · e,

Las ventas y compras al peso se verifican general­
mente por libras y quintales; pero entre esta clase de

(1) Nombre con que se designa á los mozosde cuerda.
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pesas es preciso dlstíngulr-las .empleadas con artícu­
.' los'que provienendel extranjero y .Ios que produce el
'país . En el primer caso, el quintal se compone de'112 ,
libras, y la libra de 16 onzas, pero en el segundo sufre'

, distintas varíaclones. isegun sean"los ' artículos y los
puntos en .que se verifican las ,compras. - Conviene '
advertir que las pesas especiales del país ,guardan ,

. siempreuna proporcion n).ayor con relacíon al quin- .' ,
tal antes citado. - , , , ', ' "
: , ' E,especto á las rnedldases preciso conventrenque:
han sido 'más previsores que los europeos. ry en nín-". '
.gunaocasion carecen de los útiles -necesarios para

" efectuar cualquiera mediclon, á ménosque sean man-
cos de ambos brazos, . "

, .. .- El codo es la' medida longítudlnal que más se .us a,
y -conslste en la "distancia que media desde el codo' ~\

la p'unta: de los dedos, y que viene á ser.proxírnamen- '
te de 22 pulgadas inglesas." ,' ' " ,,'

En'este caso; parecia que la sencillez no Qodia aro- , ,
bicionar una f(>rmula'mejor, má:s económlcaytlifícÜ fa

'de sufrir extravío, ,peDOáJ fin tie qué totlo sea an ómalo
e11 aquel imperio y quelos europeos hallen siempre

JUnT er-izad0s de obstáculos "los medios ,de combínarrsus
' transacciones comerciales, y hasta los detalles' mas
' insignificantes que requiere la vida en los asuntos
domésticos se presten á laconfusion y lamala fé, hay
en esta medida una ligera alteración cuando se trata
de compararla con determinados géneros. La varia­
cion 'consiste en , añadir á la distancia citada la que

, media desde la punta de los dedos ' y su uníon con la
'palma de la mano. , , ' "
, La operacion do medir por, codos la hacen todos
los moros con una agtlídady exactitud admirables; y'
sin necesidad de recurrir á pluma ó lápiz resuelven
sus cuentas con granpreclslon y destreza. "

Afortunadamente, nuestros sistemas de medidas y
pesos van abriéndose"camino en aquella desdichada
administracion, y noha de tardar mucho tiempo en
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que ) los ,empleados ' actualmente . queden ' relegados
al olvido. '

Médicos~ .'

.Dado el estado de barbárie y ,la más supina igno­
rancia en que todo se encuentra :en los dominíos de '
S. M. sherefiana, parece inútil indicar que lamedici..: ·
na corre parejas conloademás ramos del saber hu­
mano, sin ofrecer la menor preocupacíon á aquellos
íellcesmortales, pues su extrernadaconñanza en Al-

, lah les hace creer quecuentan con el único .medío de
'a tender á sus dolencias, y de él imploran el remedio
'cuando lo necesitan. ·· . '., , "

En repetidas ocasiones les .heoido decir que los
cristianos han hallado 'el medio de hacer inventos

. verdaderamente prodigiosos, pero queDios ha casti­
gado ,su .soberbia poniendo un límite á sus ambícío-

, nes; este límite es la muer.te, contr.a la! cu ál no encon-e a
trarán nunca nemedie . Esta manena absur-d:;t. de pensar ,
y la razan no ménos atendible de haber sido engañados
p'o~ les renegados ó no renegados, que han explotado

, en otro tiempo suígnorancia con.algunresultado.Jia-
ce que hoy -día, cuando acuden á un médico europeo,
lo cual sucede con frecuencia, se opongan á pagar­
le y á abonar las medicinas que consuman antes de
que hayan notado completo alivio ó por lo menos una
mejoría relativa. Es necesario que el doctor estableci­
do en aquel país, adquiera fama con algunas curas
excepcionales para, merecer la confianza de gentes
tan fanáticas como desconfiadas. '

. Lo verdaderamente extraño y que acusa una falta
completa de aficion al .estudio, es considerar como
poseyendo un número respetable 'de obras árabes de
terapéutica y cirujía, que por su mérito especial pu­
dieran todavía servir 'de guía á nuestras eminencias
en esta: cornpllcadísima materia en que han de tras-
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. .currir múchossígíos antes de ' que se diga .la iúltlma
palabra, nadie, sin embargo; las hojea y en tan punible
abandono se encuentran, que esde temer no propor~ ·

clonen ventaja alguna á los que más adelanteprocu­
ren extraerlas del reposo en que se hallan,
, Los discípulos de Hipócrates y Galeno que en Mar­
ruecos recorren los ' socos con el pomposo nombre de . I

Tebib-médico~y qué no obstante sólo merecen el
de malos'curanderos, ejercen su oficio de tina manera
verdaderamente asombrosa. Situados ,en una parte
ya determinada del ,mercado, y albergados de los

, rayos del sol por .medio de 'una tienda ambulante, 'de
forma antidiluviana, presentan á la vista del ,ex­
pectador unas barrillas de hierro, rectas, encorvadas "
y con un boten envel extremo; las cuales se 'hallan
constantemente al fuego esperando algun paciente que
en-vez de curarse quiera aumentar sus males. En una
pequeña caj a: rústica, llevan además unos canutos de
caiia 'que contienen cierta clase de polvos minerales ó . . .. ' . •

vejetales, y que de creer sus exterfSa~~rel~ciones pr~_bra yGenerallfe
ducenmilagrosos resultatlos. E. lA ' , Ul ' . "

Cuando se'p'resenta algun enfermo, cuenta detalla-
JUnT tlamente la hist0ria de su padecimiento, aplicándole

en seguida , el Tebib unos cuantos botonazos, cual­
quiera que sea el sitio dolorido ó enfermo, pasándose
él primeramente el hierro rojo por la lengua á fin de
anonadar á la víctima con su portentosa habilidad
é inverosímil sabiduría.

Imposible es describir el efecto que estas curas
prod,l.lcen en el ánimo del que por primera vez las pre­
sencía, siendo digna de admiracion la resistencia y
sufrimientos de los descendientes de Ismael, pues du­
ranteun horroroso ' martirio, que algunas veces se
prolonga por espacio de Inedia hora, no exhalan ni
siquiera el más leve quejido.

Si la cura no tiene nada de agradable, en cambio
debe concederse á aquellos tebibs el título de sabios
muy modestos, pues ejercen su oficio por una retrí-
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bucíon tanmódíca 'que contrasta 'con las aterradoras '
exigencias de lag médicos europeos.'Dos reales es el ,
precio más subido á quealcanzauna cura,'ypor esta ', '
cantidad se podrá conocerla gratíñcacíon que recibi-
rá eltébib"cuanciO el enfermopertenece al número de

',' los que prefieren perder su vidaá una parteInsignlfl-
cante de Sl.l- fortuna. ' j

. Existe otro medio de curar sin necesidad de ac~dir

á lascauterízaciones, pero éste sólo pueden emplearlo
los santones que, como ya hemos dicho, abundan mu­
cho en Berbería. Es creencia general que éstos farsantes '
ó fanáticos tienen un modo especial de entendersecon
los espíritus que por la voluntad 'de Al~lah rigen nues­
tros destinos,y por Iotanto, unos garabatos que ellos ,

..dícen entienden y _que trazan sobre un'pedacíto depa- -
pel ósobre un ,huevo, son suñcíentes para que ' la '.
enfermedad desaparezca de aquelque los lleveconsi- .
g0 . Estas curas son .mas caras ' y . producen mejores :

. resultados, segun he podido 'observaren muchos ca- '
'S0 S , a pesar. de no explicanmesatisfactor.lamente la:: alif
razon de estos fenómenos ' fi~ iol É>gic@s ¡ ,

JUl1T1\ .I ,DRr (11\·
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El' sult~n.-Visir.~Gobernadares, kadis '~ shdes.~.A.tribu'. "
clones de estas .a ut or fdadea, - Castigos.~Muerte 'de un ,',
sultán~ ; , ' " , ' " ' .

. .' . . " . . . .,

El '1~ de Setiembre de í873 fué proelam~d6 túitper¡-"
dor de Marruecos elquehoy rige los destinos deaqueli .
desquiciado país, Muley Hasan, (l)pertenecie'nte 'á la "
dinastía 'üe ios' sherifes é hijo de Sid '.1\1:ohammed, so­
ber~no igrú~)ra:nte y pretencioso que tuvo la desgra-
cia de seguir .la eonduta que le mal~car.on :vái'ios des- ', ra
leales amigos, comprometiendo a sú país'en una guer- '
ra querléprcdujo amargosy prolong'ados disgutos. ,

JUl1 Al la muerte ' (lesu padre, hallábase Muley Rasan
en.la ciudad de Marruecos, y apoyado por la proteo­
cíon que le .díspensaba su suegro y tío carnal Muley
El-Abbas, pudo sofocar enun principio .lasdíversas
rebeliones surgidas por la ambícíon de varios príncí- ,
pes ansiosos de ocupar el trono ,de sus antecesores.
La conducta observada por Muley El-Abbas en esta
ocasion, demostró que er' ilustre ' jefe de las fuerzas
marroquíes que combatieron en los campos de Tetuan
contra los españoles, no habla desperdiciado las tris­
tes lecciones de la experlencia.iy en su corazón se al:'

, bergaban sentimientos tan elevados que le hacian dig...

(1) La palabra Muleq, significa en árabe mi dueño. Una
costumbre' inveterada, pero inadmisible en el fondo, nos
obliga 4 emplearla todavía en este lugar. :

.t

a


